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Un humedal es un ambiente caracterizado por la presencia 
permanente o temporal de agua. El de La Marciega se compone de 
una laguna costera, otras zonas de inundación estacionales y una 
extensa playa de callaos, todo ello abrigado por uno de los 
bosques de tarajal más extensos de Canarias.

   Despensa
      de un pueblo

Este ecosistema se encuentra entre los más productivos del 
planeta y siempre ha cumplido funciones vitales para nuestra 
especie. En él hemos obtenido materiales de construcción, leña, 
medicamentos, alimento, agua y, en la actualidad, un lugar perfecto 
para el disfrute y contemplación de la naturaleza.

La existencia del poblado de Los Caserones a la vera del humedal, 
uno de los mayores asentamientos costeros de la isla en periodo 
prehispánico, no es casualidad. Sus habitantes lo supieron 
aprovechar muy bien y, parece ser que, la festividad que marca el 
principio y el final del ciclo anual de los aldeanos y aldeanas se debe 
a una de las técnicas de pesca que allí empleaban, la envarbasca.  
Además, estos ambientes ejercen un control fundamental sobre los 
ciclos del agua, almacenándola o reduciendo el potencial destructivo 
de barranqueras o temporales marítimos.

La importancia
del agua

     Cambio
    e intercambio constante

El cauce del barranco de La Aldea, que se interna hacia el corazón 
de la cuenca, es el primer tramo de la arteria por donde fluye el 
sedimento y el agua que lo sustentan todo, a través de él viajan 
animales tan enigmáticos como la anguila y otras especies marinas, y en 
su discurrir existen otros ambientes acuáticos de máxima importancia 
para una enorme lista de seres vivos, entre los que destacan las aves 
migratorias.

      Un espacio frágil
    y amenazado

La sobreexplotación y contaminación del acuífero impiden el normal 
desarrollo de la flora y fauna, las especies exóticas invasoras causan un 
daño inasumible, al igual que los residuos, que también deterioran el 
paisaje. Infraestructuras, como los cableados aéreos, suponen una 
amenaza para la rica avifauna que se desplaza continuamente sobre la 
zona y el tránsito desordenado e incontrolado de personas y mascotas 
impiden su reproducción y dificultan su descanso.

A lo largo de los últimos años se han ejecutado algunas 
acciones dirigidas a mitigar los impactos que sufre el humedal. La 
prioridad ha sido, y continúa siendo, la divulgación del rico 
patrimonio que atesora. Esto se hace a través de visitas 
interpretadas, presentaciones y conferencias o mediante material 
divulgativo como el que lees o el que encontrarás en tu paseo por 
el lugar.

Pero, además de esto, se hace imprescindible el ordenamiento 
de los usos. Debemos y podemos acceder al humedal, pero para 
que llegue a ser el paraíso al que está predestinado, es 
fundamental que esto se haga de manera ordenada y regulada. 
Por ello se ha señalizado un único itinerario y se ha limitado el 
tránsito en las zonas más sensibles y 
con mayor potencial de 
recuperación. 

Trabajemos para aumentar su superficie, 
recuperar zonas de inundación y lograr 
reactivar la actividad agrícola en su periferia 
–siempre con criterios respetuosos y 

mimosos con el entorno-, para hacer que 
todas y todos entendamos su valor y 

seamos artífices de su mejora 
y conservación.
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